
Durante varios años solicité una educación bilingüe en el Centro “Escuelas Pías de Mataró”, 

donde estudiaban mis dos hijos, sin ser atendido. Ante la negativa continuada del centro a mi 

petición inicie una denuncia administrativa. El Tribunal Constitucional se había pronunciado en 

el año 2010 sobre la situación de la lengua castellana en el sistema educativo catalán, afirmando 

que también debía ser utilizado como lengua en la que enseñar asignaturas troncales. 

Históricamente en Cataluña, desde finales de la Edad Media, siempre se ha utilizado en alguna 

medida el español en la educación, en la cultura, en el comercio y en la industria. En Cataluña, 

en las zonas urbanas la mayoría de la gente prefiera hablar español en sus relaciones 

particulares, por eso me parecía una incongruencia que el sistema educativo discriminara este 

hecho. 

El lunes 11 de mayo de 2015 el director de la escuela me cita en su oficina y me comunica que 

había sido atendida mi petición por el Tribunal Superior de Justicia de Cataluña concediéndome 

un 25% de escolarización en español, aunque yo había solicitado el 50%. El director me pregunta 

entonces si quiero continuar con el proceso y le respondí afirmativamente. 

Al día siguiente, 12 de mayo de 2015, mis hijos vienen llorando del colegio porque han sido 

señalados. Un día después de la reunión con el director, ya habían delatado la identidad de los 

niños. En aquella época mis hijos tenían 9 y 10 años. 

El miércoles día 13, el colegio aparece lleno de carteles en contra de la resolución del TSJC en 

ellos se podía leer en inglés “Cataluña no es España” 

 

 

 



 y por la tarde se convoca una manifestación a las puertas del colegio, entre los convocantes la 

plataforma “Som Escola” integrada por sindicatos de profesores como USTEC o la Fundación 

Bofill, a quienes esta misión también entrevistará.  

 

 

 

Más de mil personas se manifestaron delante del centro y en este enlacen pueden ver lo que 

coreaban: INDEPENDENCIA 

https://drive.google.com/file/d/1Yn9pTr39weQrVuaYxZfTNYWclimOPlgx/view?usp=sharing 

Durante la manifestación varios profesores del centro hicieron declaraciones a la prensa 

posicionándose en contra de la aplicación de la resolución judicial: 

- Félix Galcerán explica el intento del centro de separar a los niños y dejar en la 

clase de matemáticas solo a tus hijos con los que se atrevieran a decir que 

también querían en castellano matemáticas 
 

https://drive.google.com/file/d/1KtRO-mzri53BR3fMyqZTysTi2gqg617e/view?usp=sharing  

- Nos acusó además de tener intereses políticos y que detrás de todo esto estaba el 

Partido Popular 

 

 

https://drive.google.com/file/d/1Yn9pTr39weQrVuaYxZfTNYWclimOPlgx/view?usp=sharing
https://drive.google.com/file/d/1KtRO-mzri53BR3fMyqZTysTi2gqg617e/view?usp=sharing


 

- Carles Mora, otro profesor, asegura que pedir más horas de castellano es un ataque a la 

escuela catalana y que no se pude permitir 

https://drive.google.com/file/d/1tWvz7nZfhsFUtnSiqcw3R8kFUFcfZVhx/view?usp=sharing  

- La presidenta de la asociación de padres y madres del centro también hace 

declaraciones y contribuye aún más a señalar a mis hijos. Reconoce que ha leído la 

comunicación del Tribunal y difunde los cursos a los que asisten mis hijos. 

https://drive.google.com/file/d/1Lk8KxIFaQxpX-ZjXTLXnj0d_FS6CRtnT/view?usp=sharing  

 

Los carteles permanecieron en la escuela varios días sin que la dirección del centro los retirará. 

Cada día mis hijos pasaban por delante de ellos. El director del colegio nos dijo que aseguraba 

la integridad física de los niños en el centro, pero fuera no podía hacerse responsable. 

Mantuvimos varias reuniones con el director y la pedagoga y nos sugirieron irnos a otro centro. 

Algunos compañeros de clase de mis hijos fueron asumiendo el discurso de sus padres y 

empezaron a hacerles comentarios hirientes del tipo “ me dejas pasar o te lo tengo que decir en 

español para que me entiendas”… 

El colegio decidió dar en el siguiente curso las matemáticas como la asignatura adicional en 

español para cumplir con la cuota del 25%. Al comprobar la lista de libros a comprar para el 

curso siguiente descubrimos que el de matemáticas no está en castellano. Le pregunté al 

director nos dijo que no existían libros en español que se adaptaran a su plan educativo. 

Pretendían dar las matemáticas en español con los libros en catalán porque decía que no había 

libros en español para alumnos de 9 y 10 años.  

Traducción del email: 

Hola, buenos días 

Hemos consultado la lista de libros y no aparece la opción de matemáticas en castellano ¿ Quiere 

decir esto que vana utilizar los libros en catalán? 

Respuesta del director: 

Sr. Agustín 

Cada año los diferentes equipos pedagógicos de ciclo revisan y valoran los libros de texto a 

utilizar para el curso siguiente. Desde la Escuela Pia de Cataluña (EPC) tenemos unos criterios 

concretos que nos ayudan a valorar los materiales de las editoriales para desarrollar la propuesta 

educativa del estilo metodológico y educativo de EPC. 

Hay que valorar aspectos formales, de atención a la diversidad, de evaluación y de 

interdisciplinariedad. Todos los libros escogidos para todos los grupos clase cumplen con los 

criterios establecidos por la línea metodológica de la escuela. En estos momentos no está la 

traducción al castellano de los libros de matemáticas. 

Saludos 

https://drive.google.com/file/d/1tWvz7nZfhsFUtnSiqcw3R8kFUFcfZVhx/view?usp=sharing
https://drive.google.com/file/d/1Lk8KxIFaQxpX-ZjXTLXnj0d_FS6CRtnT/view?usp=sharing


 

La situación anímica de mis hijos, el posicionamiento público de los profesores, la presión 

política, la rebeldía continua del centro a aplicar correctamente la decisión judicial, nos llevó 

a replantearnos la continuidad en el centro educativo. 

Debíamos proteger a nuestros hijos y tomamos la decisión de apuntarlos en un centro privado 

donde se impartía en igualdad las lenguas española, catalana e inglesa. El precio que pagamos 

era de unos 10.000Eur/año por niño. No teníamos otra opción, cambiarlos a un centro público 

suponía seguramente volver a pasar por lo mismo.  

Como ciudadano he pagado y pago mis impuestos mis hijos no han podido disfrutar de un 

sistema educativo que respete sus derechos lingüísticos, ni siquiera que les proteja en 

situaciones de acoso. 

En esas semanas horribles de acoso a mi familia, nadie nos defendió, ni el Gobierno de España, 

ni la Generalitat, ni el Departamento de Educación catalán, ni el Defensor del Pueblo ni el Sindic 

de Greuges. Solo asociaciones y ciudadanos anónimos nos dieron su apoyo. 

Luchar para que nuestros hijos puedan estudiar también en español en Cataluña tiene un alto 

coste. Cuando alguien les diga durante las entrevistas en esta misión “que muy pocas familias 

piden tener más horas en castellano” piensen en cuantos padres están dispuestos a ver 

señalados a sus hijos y verlos llegar llorando del colegio por los desprecios de compañeros y 

profesores. 


